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Remordimiento y venganza bíblica en la revolución mexicana

-Una ciudad llamada bastarda-

España – Inglaterra ,1972.  97’ 

Dir. Robert Parrish 

Productor Benjamin Fisz

Guión Richard Aubrey Fotografía Manolo Berenguer Música: Waldo de los Ríos

Robert Shaw - Stella Stevens – Teddy Savallah – Martin Landau

Lo que da categoría artística a una determinada obra nunca es su argumento o su tema sino su tratamiento (porque el arte implica ante todo forma, estructura), de esta manera, en el mundo del cine puede haber películas de argumento más o menos estereotipado y sin embargo tener un interesante planteamiento estético, como es el caso de este largometraje, una peculiar producción que se proyecta inquietante como rara avis en el panorama de aquellos primeros años 70, cuando el desarrollo del spaghetti western se iría menguando paulatinamente, aunque todavía se explotará el filón de la revolución mexicana como transfondo argumental (aprovechando los rasgos de los actores hispanos), como es el caso del presente film que arranca con la llegada  de una viuda buscando al asesino de su marido (militar insurgente) a un poblacho tomado por un grupo de rebeldes patibularios que años antes había pasado por las armas a sus autoridades. Uno de estos pandilleros suplanta al cura (a quien él mismo asesina). Hay una delación por la que sabremos que el nombre del asesino del marido  de la viuda es Águila. La cosa se complica cuando Benito (Martin Landau), antiguo compañero de armas de este extraño cura, y ahora coronel del ejército oficial mexicano, ocupa el poblacho con la tropa buscando también a la misma persona por la que pregunta la viuda: Águila. Benito sabe que su amigo el cura (ambos compañeros revolucionarios en su día, decimos) es la única persona que puede identificar a Águila pero ante su rechazo intenta presionarle mediante matanza selectiva de prisioneros tomados del villorrio mexicano; sin embargo la situación se vuelve contra él porque logran amotinarse y alzarse con el mando finalmente, encendiendo la llama del espíritu revolucionario.

La vistosa fotografía de Manolo Berenguer ofrece gran plasticidad a los planos del film, que adquieren profundidad de campo en el entorno cerrado y claustrofóbico de la ciudad  que  arrastra una maldición, de ahí su significativo título en inglés: “A town called hell“ (=una ciudad llamada infierno), cuya figura central es el cura, con su remordimiento eterno por la traición a sí mismo, a sus ideas revolucionarias. 

Pese a un guión (obra de Richard Aubrey) en algunos tramos inconexo, aparecen personajes secundarios esperpénticos (Don Carlos, jefe de la ciudad, arrogante y déspota, interpretado por Savallah) o de una lúgubre teatralidad (el cochero estrafalario que acompaña a la viuda, -buena interpretación de Stella Stevens) que dan colorido e interés al argumento. Da solidez a esta obra la épica de la rebelión mexicana sobrepuesta a este drama de la ciudad bastarda, tomando tintes de maldición bíblica, , y la entrada de la viuda en la carroza funebre en la que se translada para recoger el cadáver de su marido, la escena inicial cuando se aproxima al pueblo maldito azotado por el viento del desierto, escena arropada por un sepulcral canto gregoriano convierte a la viuda en ángel vengador sobre el villorrio, que vive embrutecido en la inopia y la degradación al que el cura bastardo intentará  redimir y redimirse él mismo, una atmósfera que ha sabido transmitir admirablemente el argentino Waldo de los Ríos, autor de la banda sonora de esta película, gracias al cual la historia queda cohesionada, creando a la par secuencias memorables.
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